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Actividad de alimentación de las larvas de Agrotis
segetum (Denis y Schiffermüller) y A. ipsilon
(Hufnagel) (Lepidóptera: Noctuidae) y niveles de
daños en maíz

T. CABELLO y M.a D. HERNÁNDEZ

El comportamiento de alimentación de las larvas de Agrotis segetum y A. ípsilon fue estu-
diado en plantas de maíz con dos seríes de ensayos. En uno de ellos, realizado en umbrácu-
lo, se evaluó la capacidad de corte de las larvas de ambas especies (estadio 4, 5 ó 6 hasta
pupación) en plantas de 2 ó 4 hojas verdaderas. Se encontró que la actividad de las larvas de
ambas especies fue similar. El número de plantas cortadas por larva disminuyó con el au-
mento de la edad de las larvas y de las plantas.

En el otro ensayo, realizado en un campo de maíz, se estudió la importancia y evolución
de los daños en el cultivo debidos a las larvas de A. segetum y A. Ípsilon, a 4 niveles de
infestación y tres estados de desarrollo del cultivo. Los resultados obtenidos para cada espe-
cie no presentaron diferencias significativas entre sí. El porcentaje de plantas taladradas de-
pendió del nivel de infestación de la plaga y no del estado de desarrollo de la planta. Sin
embargo, el porcentaje de plantas destruidas fue función del desarrollo de la planta y del
nivel de infestación. Dicho porcentaje decreció, llegando a ser nulo, con el aumento del ta-
maño de las plantas.
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INTRODUCCIÓN

Agrotis segetum, especie de repartición eu-
roasiática, y A. Ípsilon, cosmopolita, son espe-
cies plaga graves de varios cultivos (p.e.:
maíz, tabaco, patata, algodón). En Andalucía,
su incidencia económica depende de la zona y
del año considerado (CABELLO, 1986a, 1986b;
CABELLO et al., 1987). Ello probablemente es
el resultado de los niveles de población de la
plaga en el año precedente y de las condicio-
nes climáticas como ha sido propuesto para A.
segetum (ZETHNER y ESBEJERB, 1978; MIKKEL-

SEN y ESBJERG, 1981).

Varios trabajos se han realizado en Estados
Unidos sobre la actividad de alimentación y
umbrales económicos de A. Ípsilon en maíz
(SECHRIEST y YORK, 1967; ARCHER y MUSICK,

1977; CLEMENT, 1982; CLEMENT y MCCART-

NEY, 1982) y en algodón (FOSTER y GAYLOR,

1986).
Para A. segetum en maíz, solo se dispone de

los datos recopilados por PAULIAN (1970).
Ese tipo de información es básica para la

toma de decisión en la aplicación de las técni-
cas de lucha contra estas dos especies. Por
ello el objeto del presente trabajo fue estudiar
la actividad de daño de estas dos especies de



Fig. 3.—Tipo de recipientes utilizados
para determinar el potencial de corte
de A. segetum y A. Ípsilon en plantas
de maíz.

"gusanos grises" (que se presentan simultá-
neamente como plagas en nuestro país) en las
condiciones climáticas y agronómicas del Sur
de España.

MATERIALES Y MÉTODOS

Material y métodos comunes a los distintos
ensayos

Las larvas de A. segetum y A. Ípsilon em-
pleadas en los distintos ensayos se obtuvieron
de cultivos de laboratorio mantenidos rutina-
riamente sobre dieta artificial. La composición
de la dieta, modificación de la de CABELLO et
ai (1984a, 1984b), fue la siguiente: Agua des-
tilada (880 mi.), agar (20 gr.), harina de maíz
(50 gr.), germen de trigo (50 gr.), levadura de
cerveza (50 gr.), ácido ascórbico (4.5 gr.), áci-
do benzoico (1.8 gr.), Nipagina (1.8 gr.), celu-
losa (8 gr.), cloranfenicol (0.5 gr.) y complejo
vitamínico (12 gr.).

Los cultivos de Agrotis fueron mantenidos a
25±1°C, 70±10% de H.R. y 16:8 horas de
luz:oscuridad.

Los ensayos se realizaron durante la prima-
vera-verano de 1987, en el Centro de Investi-
gación y Desarrollo Agrario de Granada. En
todos ellos se utilizaron plantas de maíz del

híbrido G 4507 (FUNK). El estado de desa-
rrollo de las plantas se determinó por el nú-
mero de hojas de la planta (excluido el co-
leoptilo), solo se consideraron aquellas hojas
que presentaban las aurículas visibles.

Potencial de corte de A. Segetum y A.
ípsilon según la edad de la larva y de la
planta

El ensayo se ha realizado en umbráculo, se
utilizaron recipientes de plástico de 50 cm. de
longitud, 35 cm. de anchura y 8 cm. de pro-
fundidad, rellenos de mezcla de turba: arena
(1:1). Para evitar que las larvas pudieran esca-
par, en los recipientes se colocó un cerco de
plástico en forma de "L" de 16 cm. de altura
(8 de ellos enterrados en la turba: arena) con
una solapa de 4 cm. (Fig. 3), cada uno de los
recipientes tenía 6 orificios (0 1 cm.) para
drenaje, obturados con malla metálica.

Las plantas utilizadas fueron obtenidas en
semillero, en cada recipiente se dispusieron,
mediante trasplante, 5 plantas del estado de
desarrollo correspondiente. Estas fueron re-
novadas cada semana por otras de igual estado.

El ensayo se realizó, para cada una de las
dos especies de Agrotis, según los tratamien-
tos siguientes:



Tratamiento
número

Estadio de
la larva

Estadio de desarrollo
de la planta (número

de hojas)

El último estadio de larva empleado fue el
6.°, ya que en condiciones de alimentación en
dieta artificial, el número de larvas de estas
especies que pasan através de un 7.° estadio es
muy escaso. No se ensayó el potencial de cor-
te de las larvas L-4 con plantas de 4 hojas, ya
que el tallo de las mismas es demasiado grue-
so para que se produzca el corte.

En cada recipiente se dispuso una larva del
estadio y especie correspondiente según el tra-
tamiento. La suelta se realizó en un punto ele-
gido al azar. Las plantas de los recipientes
fueron examinadas diariamente y los datos re-
gistrados fueron: número de plantas cortadas.
Después de 10 días en los que no se observó
actividad de daño por la larva en cada reci-
piente, la tierra del mismo fue cribada para
obtener la pupa.

Las temperaturas medias durante el ensayo
fueron: 37.5° C de máxima para el día y
15.8° C de mínima para la noche.

El diseño experimental fue totalmente alea-
torio con cuatro repeticiones por tratamiento
y especie. Los valores medios fueron compa-
rados mediante prueba Duncan a P=0.05.

Evolución de los daños debidos a A. segetum
y A. ípsilon según el desarrollo del cultivo y
los niveles de infestación

El ensayo se realizó en un campo de maíz
de 1.1 Ha. La fecha de siembra fue el 30 de
abril, la de nascencia el 8 de mayo. Las labo-
res de cultivo fueron las habituales en la zona.
Como abonado de fondo se emplearon 900
kg./Ha. del complejo 15:15:15, y como cober-
tera 300 kg./Ha. de urea. Los riegos, efectua-

dos a pie, se iniciaron el 12 de junio y se con-
tinuaron con una periodicidad semanal. No se
realizó ningún tipo de tratamiento químico, a
excepción del empleo, en presiembra, del her-
bicida linuron (2 kg. p.c./Ha.). La separación
entre filas fue de 70 cm. y el número de plan-
tas por m.l. de fila de 8.

El diseño experimental fue de parcela parti-
da ("split-plot") para cada una de las dos es-
pecies empleadas, A. segetum y A. Ípsilon, de
forma que el campo se dividió en dos subcam-
pos, en cada uno de ellos se realizaron los en-
sayos de cada una de las especies de Agrotis
referidas.

La subparcela elemental fue dos filas del
cultivo contiguas de 2 m. cada una. La separa-
ción entre subparcelas fue de 10 m. en el sen-
tido de las filas y 5 filas (4,2 m.) en el sentido
transversal, en este sentido y cada dos subpar-
celas existía un caballón de 35 cm. de altura.

Los tratamientos fueron: estado de desarro-
llo inicial del cultivo (3 niveles) y nivel de in-
festación (4 niveles) con tres repeticiones por
tratamiento, se dispusieron de dos testigos por
cada parcela principal. El desglose de los tra-
tamientos es:
- Estado de desarrollo del cultivo:
Fl: estado de desarrollo inicial=plantas con 2

hojas desplegadas.
F2: estado de desarrollo inicial=plantas con 4

hojas desplegadas.
F3: estado de desarrollo inicial=plantas con 8

hojas desplegadas.

- Nivel de infestación de la plaga (número de
larvas soltadas):
10: testigo.
II: 1 larva cada 4 plantas.
12: 1 larva cada 2 plantas.
13: 1 larva cada planta.
14: 2 larvas cada planta.

Todas las larvas utilizadas en este ensayo
estaban en estadio L-4. Las sueltas se realiza-
ron en tres momentos, a medida que las plan-
tas de maíz de cada subparcela alcanzaban el
estado de desarrollo de cada tratamiento.



El examen de las plantas de cada subparce-
la se realizó cada dos días, los datos registra-
dos fueron el número de plantas dañadas y
cortadas. También se comprobó la supervi-
vencia de las larvas soltadas, así como la pre-
sencia de otras especies plagas. A los 21 días,
desde la suelta de las larvas, todas las plantas
de cada subparcela fueron levantadas, lavadas
sus raíces y examinadas a fin de determinar
los daños debidos a las larvas de Agrotis.

En este ensayo se consideraron plantas des-
truidas, las plantas cortadas y las que presen-
tando las hojas más jóvenes secas, también te-
nían más del 50% (en sección transversal) del
cuello de la planta taladrado.

Los datos del porcentaje de plantas destrui-
das o dañadas, corregidos con los valores de
las parcelas testigo, fueron analizados estadís-
ticamente previa transformación de los mis-
mos mediante arc.sen % x. Los valores medios
se compararon mediante la mínima diferencia
significativa (a P=0.05). Los valores de daños
para cada especie fueron comparados entre sí
mediante tablas de contigencia y pruebas de
Chi-cuadrado.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Potencial de corte de A. segetum y A.
Ípsilon según el estadio de la larva y el
estado de desarrollo de la planta

En el Cuadro 1 se dan los valores medios de
plantas cortadas, periodo de corte y tasa de
corte de las larvas de A. segetum y A. ípsilon
en los estadios 5-, 5- ó 6-hasta-pupa, en plan-
tas de maíz con 2 ó 4 hojas verdaderas y man-
tenidas en dicho estado durante toda la dura-
ción del ensayo. En el número de plantas cor-
tadas por larva no hubo efecto de la especie
de Agrotis, pero sí de los tratamientos
(P<0.01).

El número de plantas cortadas por las lar-
vas de los distintos estadios fueron similares
en presencia de plantas de 2 hojas, ligeramen-
te superior para las larvas en estadio 4 y 5
(casi 4 plantas/larva) que para el estadio 6
(menos de 3 plantas/larva). Sin embargo, el
número de plantas cortadas por las larvas de
estadio 5 y 6 fue significativamente menor
(P<0.05) cuando las plantas tenían 4 hojas
que cuando tenía 2 hojas.

Cuadro 1.—Número medio de plantas de maíz cortadas, periodo de corte y tasa de corte para las larvas de Agrotis segetum
y A. Ípsilon, desde estadio 4, 5 ó 6 hasta pupación, según la edad de la planta (*)

(*) Valores en columna seguidos por la misma letra no presentan diferencias significativas a P = 0.05.



El potencial de corte de A. segetum y A. íp-
silon, de los datos obtenidos, son similares a
los encontrados para esta última especie en
maíz por ARCHER y MUSICK (1977) y por CLE-
MENT (1982) y ligeramente superiores a los de
CLEMENT y MCCARTNEY (1982).

Los periodos de corte de las larvas de am-
bas especies fueron similares, reduciéndose el
mismo a medida que aumentaba la edad de la
larva y de la planta (Cuadro 1) desde 10-11
días para larvas L-4 y plantas H-2, hasta 0.75-
1.5 días para larvas L-6 y plantas H-4. La tasa
de corte (medida por el número de plantas
cortadas por larva y día) fue máximo para las
larvas de mayor edad y en las plantas con 4
hojas. De los datos obtenidos se deduce que
una larva en estadio 4 y hasta pupación corta,
aproximadamente, una planta de dos hojas
cada tres días, frente a una planta de 4 hojas
cortada por día para las larvas de mayor edad.
No obstante, al ser el periodo de corte menor
en éstas últimas el resultado final es que el po-
tencial de corte es menor que en las larvas
más jóvenes.

Evolución de los daños debidos a A. segetum
y A. ípsilon según el desarrollo del cultivo y
el nivel de infestación

En los Cuadros 2 y 3 se dan los porcentajes
de plantas de maíz dañadas y destruidas por
las larvas de A. segetum y A. ípsilon, cuando
éstas fueron soltadas en estadio 4 a distintos
niveles de infestación y de desarrollo del culti-
vo.

Entre ambas especies no hubo diferencias
significativas en el porcentaje de plantas des-
truidas (x2=2.184; g.l.=3), ni en el porcenta-
je de plantas dañadas en el cuello (x2= 1.333;
g.l.=3).

Para ambas especies, el estado de desarrollo
y el nivel de infestación fueron los factores
que influyeron significativamente (P<0.01) en
el porcentaje de plantas destruidas. En el por-
centaje de plantas dañadas en el cuello solo se
vio afectado por el nivel de infestación
(P<0.01). Se observa (Cuadros 2 y 3) que el
nivel de ataque de las larvas de ambas espe-
cies fueron similares en los tres estados de de-

Cuadro 2.—Porcentaje de plantas de maíz dañadas y destruidas por las larvas de A. segetum (desde L-4 hasta pupación)
según el nivel de infestación y el estado de desarrollo del cultivo (*)

Estado de desar ro l lo
inicial

de las p lantas
fina1 . Nivel de infestación

porcentaje de plantas con
daños en el cuello:

porcentaje de
plantas dañadas

(*) Valores en columna, dentro de cada estado de desarrollo de la planta, seguidos por la misma letra no presentan diferencias
significativas a P = 0.05.



Cuadro 3.—Porcentaje de plantas de maíz dañadas y destruidas por las larvas de A. ípsilon (desde L-4 hasta pupación) según
el nivel de infestación y el estado de desarrollo del cultivo (•)

(*) Valores en columna, dentro de cada estado de desarrollo de la planta, seguidos por la misma letra no presentan diferencias
significativas a P = 0.05.

sarrollo elegidos. Para los niveles de infesta-
ción empleados (en relación 1:2:4:8) la rela-
ción entre los porcentajes de plantas dañadas
en el cuello en los distintos tratamientos fue-

ron:

- Para A.
(H-2)
(H-4)
(H-8)

media

- Para A.

(H-2)
(H-4)
(H-8)

media

segetum:
1 : 2,3 : 2,7 : 7,0
1 : 2,6 : 3,7 : 4,6
1 : 2,8 : 4,6 : 6,9

1 : 2,5 : 3,7 : 6,2

ípsilon:

1 : 3,0 : 4,0 : 5,7
1 : 3,0 : 4,5 : 6,5
1 : 3,4 : 3,7 : 5,1

1 : 3,1 : 4,1 : 5,8

Los datos anteriores no representaron los
porcentajes finales de plantas destruidas. En

ambas especies, dicho porcentaje fue nulo
para plantas con 8 hojas, bajo para las de 4
hojas y máximo para las de 2 hojas (Cuadros 2
y 3). Ello pone en evidencia que el daño cau-
sado por las larvas de Agrotis en el cuello y
raíces de la planta es función de la intensidad
de la plaga e independiente del estado de de-
sarrollo de la planta. Solamente cuando la
planta se encuentra en los primeros estados de
desarrollo, presentando ésta un diámetro de
cuello pequeño, la larva es capaz de cortarlo o
dañarlo severamente de forma que la produc-
ción de la planta es nula.

Los resultados obtenidos en este ensayo no
son comparables a los del primer ensayo. Las
plantas utilizadas en el primer ensayo se man-
tuvieron constantemente en el mismo estado
de desarrollo (H-2 ó H-4), de forma que los
datos obtenidos representan las capacidades
máximas de corte de las larvas. Por el contra-
rio, en este ensayo las plantas crecieron natu-
ralmente, así sí sus estados iniciales, en el mo-
mento de la infestación, fueron H-2, H-4 ó H-



8, los finales fueron H-8-9, H-9-11 ó H-ll-13,
respectivamente. Por lo que la susceptibilidad
de las plantas a ser cortadas o severamente
dañadas por las larvas de Agrotis fue progresi-
vamente menor debido al crecimiento de las
mismas.

Los resultados obtenidos son inferiores a los
encontrados por SECHRIEST y YORK (1967)
para A. Ípsilon en maíz. Las diferencias son

debidas a que el estado de desarrollo de las
plantas utilizado por estos autores (plantas de
7.62 a 10.2 cm. de altura) fueron menores a
los utilizados por nosotros. También el no em-
pleo de barreras en las parcelas, permitiendo
una posible emigración de las larvas, pudo
ejercer su influencia en nuestros resultados.

En las Figuras 1 (a, b, c) y 2 (a, b, c) se re-
presentan la evolución del porcentaje de plan-

NÚMERO DE DfAS DESDE LA INFESTACIÓN

Fig. 1: Evolución del porcentaje de plantas de maíz dañas por larvas de A. segetum (desde L-4 hasta pupación) a cuatro
niveles de infestación (0.25, 0.50, 1.00 y 2.00 larvas/planta) y tres estados de desarrollo del cultivo (A= plantas con 2 hojas;

B= plantas con 4 hojas y C= plantas con 8 hojas).



tas dañadas, determinadas por la sintomatolo-
gía observada en la parte aérea (Fig. 5). Las
tendencias para cada especie en los diferentes
tratamientos fueron similares. Los porcentajes
de plantas dañadas para el estado de desarro-
llo H-2 (Figs, la y 2b) fueron elevados duran-
te casi todo el periodo considerado, igual su-
cedió en el primer periodo de H-4. En el resto

de los casos dichos valores fueron bajos. Ello
fue debido, como anteriormente se ha men-
cionado, a que el aumento del tamaño de la
planta hizo que la larva, en su actividad ali-
mentaria, no originara un daño en el cuello de
la misma como para interrumpir los vasos
conductores del tallo, y que por lo tanto se
manifestara en un "stress" hídrico en la planta.

NÚMERO DE DlAS DESDE LA INFESTACIÓN

Fig. 2: Evolución del porcentaje de plantas de maíz dañas por larvas de A. Ípsilon (desde L-4 hasta pupación) a cuatro
niveles de infestación (0.25, 0.50, 1.00 y 2.00 larvas/planta) y tres estados de desarrollo del cultivo (A= plantas con 2 hojas;

B= plantas con 4 hojas y C= plantas con 8 hojas).



Fig. 4.—Planta de maíz cortada por la acción
de las larvas de Agrotis.

Fig. 5.—Planta de maíz dañada por la acción de las larvas
de Agrotis.

CONCLUSIONES

Para la valoración de daños en el sistema
planta de maíz-larva de Agrotis hay que consi-
derarlo formado por dos partes de desarrollo.
Solo cuando existe una adecuación entre am-
bas, de forma que la planta se encuentra en
fases iniciales de su desarrollo (desde nascen-
cia hasta planta de 4 hojas verdaderas) y la es-
pecie plaga (en larva de estadio 4 o mayor) la
interacción de ambos se traduce en un daño
en la planta que tiene una repercusión econó-
mica.

El tipo de daño causado por las larvas de
Agrotis viene determinado por la capacidad He
las mismas de corta la planta (Fig. 4) o dañar-
la severamente en el cuello, lo que provoca un
"stress" hídrico que detiene el desarrollo de la
planta (Fig. 5). En este último caso, aunque
un porcentaje relativamente alto de dichas
plantas pueden rebrotar, el valor comercial de
la producción de las mismas es nulo.

Cuando las plantas adquieren un determina-
do desarrollo (plantas con 4 o más hojas ver-
daderas) con un sistema radicular extenso y
una sección del cuello de la planta adecuado,
aunque se produce un daño debido a la activi-
dad alimentaria de la larva, éste no se traduce
en un daño permanente o irreversible en la



planta, con lo que no se presenta en este caso
una repercusión económica clara en el cultivo.

De los resultados obtenidos se puede con-
cluir:

/. Las larvas de las dos especies de "gusa-
nos grises", A. segetum y A. ípsilon, pueden
dar lugar a similares niveles de daños en maíz.

2. Las plantas de maíz con un estado de de-
sarrollo de 4 hojas verdaderas (31-33 cm. de
altura de la planta) o menores son suscepti-
bles de ser dañadas por las larvas de Agrotis
con una repercusión clara en la producción.

3. El potencial de corte de una larva de A.
segetum o A. Ípsilon es similar en ambas espe-
cies. Este es máximo para larvas de cuarto es-
tadio en plantas de 2 hojas (3.5 a 3.75 plantas
cortadas por larva), a medida que la edad de
la larva aumenta hasta estadio 6 la capacidad
de corte disminuye (2.5 a 2.25 plantas corta-

das por larva). Igual sucede con el aumento
del desarrollo de la planta.

4. En condiciones de cultivo, las larvas de
ambas especies originan un daño en la planta
de maíz debido a su actividad de alimenta-
ción, que ello se traduzca en una destrucción
de la planta, y por tanto repercuta económica-
mente en el cultivo, dependen del estado de
desarrollo de la planta. El intervalo de suscep-
tibilidad del cultivo comprende el periodo des-
de la nascencia de las plantas hasta que éstas
alcanzan el estado de 4 hojas verdaderas (31-
33 cm. de altura de la planta).
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ABSTRACT

CABELLO, T. y HERNÁNDEZ, M.a D., 1988: Actividad de alimentación de las larvas de
Agrotis segetum (Denis y Schiffermüller) y A. ípsilon (Hufnagel) (Lepidóptera: Noctuidae) y
niveles de daños en maíz. Bol. San. Veg. Plagas. 14 (2): 295-305.

The feeding behaviour of Agrotis segetum and A. Ípsilon larvae was studied on corn plants
with two series of tests. One of them was performed to evaluate cutting potential of fourth-
to sixth-instar on corn plants (2- or 4-leaf species). The results showed that the larval activity
of both species was similar. The number of cutting plants per larva decreased as cutworm
and plant ages increased.

In the second test, the percentage of damaged plants by A. segetum and A. ípsilon was
studied in a corn field plot at four levels of larval infestation and three development stage of
the plants. The results for each species were similar. The percentage of tunneled plants was
affected by the number of larvae per plant, and not by the plant development. However, the
plant age and the number of larvae per plant had effect on the percentage of cut plants.

Key words: Agrotis segetum, Agrotis ípsilon, larvae, corn.
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